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and social importance to the Land oi Valencia' Yet the

development oi tradttionat nass-produced 'sun and beach"

tourtsm has produced en,,'tronmental anti product'qualitv

problems. lt ts general/r' accepted todav that sustainabie

tourist det,elopment is the on/v vvav to generate viable eco-

nomic actit'ttv ior both the presenf ano the iuture' lnproved

environmental and -scenlc qua/i¡v now piavs an important

role tn tourist demands. Ihese concelts, together lvi¡h the

Land of Valencia',, speciiic coniiguration, conprising a pic'

turesque interior with anple poxibiltties for tourist devel'

opment, serve as a basis tor the incorporation of nore

aippropriate strategie-c avoiding one-'sided tourist models

which are no longer viable' This paper ret'iels new mocies

oi tourism ano de¡'enos rhe compatib ilttv and complenen'

tar\/ nature oi coastal tourism, rvhile estab/ishing its specl-

iicity and linitations. L¿s¡/r', the initialives which have been

imptlemented bv the pubtic sectar ior the ¡tromotton oi tour'

ist developmen¡ are ret'iett'ed.
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económica y  socra l  dec is iva en la  Comunidaci  Vaienc iana.
Sin embargo e l  desarro l lo  de un tur ismo masi t 'o  i rac i ic ro-
nal  de usol  y  p la .va,  ha or ig inado conf l rc tos v  probiemas
medroambienta les v  de ca l idad de producto.  Hor  c j ía  se

ace0ta que un desarro l lo  tur ís t ico s0stenib le  es e i  Único

capaz de generar  ac i iv idad económica v iab ie en e l  pre-

sente y  en e l  fu turo.  La preocupación por  la  ca l ic lao ambien-
ta i  v  rer r i tor ia l ,  a  su vez,  es una ex igencta crec:er te  de l¿

c iemanda tur Ís t ica.  Estas premisas,  junto con la  especia l
conf igurac ión ter r i tor ia l  de la  Comunidad Valenciana,  que

crenia con un in ter ior  con ampl ias pos ib i l idades de desa-
rrol lo turíst ico, permiten incorporar estrategias . lcert¡ci¡s
que no repi tan mooelos que se han demostraCo como equr-
r jocados. El artículo da repaso a estas modaliciaoes de turis-
mo lust i i icando la  compat ib i i idac i  y  complementarred¡d con
el  tur ismo de l i tora l ,  establec iendo sus carac ier is t lc rs  v  l inr i -

tac iones.  Por  ú l t imo se recogen las in ic ia t ivas que desde

el  sector  públ ico se han puesto en marcha para incent ivar

su desarrol lo.
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1. DESARROLLO rUNíSTICO SOSTENIBLE
BASADO EN RTCURSOS VEDIOAMBIENTALES
Y SOCIALES

L uooILO ,tRt5]lc0 QUt sE HA DESARROLI,\Do :\

la  Comunidad Va ienc iana descansa sobre  la

oferta de unos atr ibutos naturales tales como

las piavas v la cl imatología, v en la di íeren-

cia de precios com0 pr inc:oal tncent i l 'o de captación {Vera'

19901 Sobre esras prenisas ,e conieccionar0n producios tur is '

t icos convencionales basados en la clásica fórmula de sol  v

plava, que en algunos casos iestaron erot ismo v cal idad ambien-

tal  a la Comunidaci Valenciana com0 dest ino turíst lco, Entre otros

factores, la aparicrón cie nue' , 'os mercados que g0zan de un posr-

cionamtento más competi t i ro en ci ichas mater ias y el  paulat ino

cambio en las tenciencias ie la dernanda cada vez más cualt-

f i c roa ,  obr iea  ¿  1¡ 'ea l i zac :on  ce  los  es iue lzos  necesar ios  cara

la consecución cie unos ópt lmos niveles de cal idad en nuestr0

ento rn o.

Se ha venido considerando ei  desarrol lo del tur is-

mo y la conservación dei mecl io ambiente como dos obie{ ivos

antagónicos e incompatibles. No obstante, hoy en día parece

ciara la consicjeraclón de embos c0nceptos c0m0 partes inte-

grantes de un macrosistema interrelacionado {Ducasse, 1991) '

y como dos real ic iacies sinérgicas (El l iot ,  1990) '  Un crecimienio

turístrco desorcienado puecie conducir  a los efectos más perni-

ciosos tales como la desuucclón de los hábitats naturales v l¿l

pérdida cie sueio, el  nrai  uso de los escasos recursos hÍdr icos'

ia prol i feración de resiciuos sól idos, el  t ratamrento inadecuado

cle las aguas residuales, la perdida de los valores e ident idad

propios cie la comtrnidaci receptora v la dependencia de la pobla-

ción local c le los ingresos que provienen ciei  iurtsmo esiacional

com0 su  pr inc ipa i  o  ún ica  ac t iv idao eco i ronr ica '  La  Dec ia rac ión

cje La Hava adoptada por la ConÍerencia lnterparlamentar ia sobre

Tur ismo e i  11  de  abr i i  de  1989 de  la  Or -ean izac iÓn ' ! lund ia l

cjel  Turismo señalaba en sus Principios oue: ' ia tniegr idad ciel

medio natural, culturai v humano es coniictón iunclanental oel

Cesarrollo del turtsno. {demas, una 3e-'tlón racional del ¡uris-

no puede contribuir, constderablenenle ¿ ia protección v a la

nejora oel entorno iísico y de! patrtnonto cultura!, asi como al

aumento oe la calidad de vida,,

EI propio Tratacio de la Unión Europea' i i rmacio el

7 de febrero de 1993, prevé en ei  art ículo B cje su Título l ,

el tprlmlver el progreso económico v socla/ equllibrado v sos-

tenible,.  Por su parte, el  art ículo 130 R, deci icado a expl ic i tar

e i  a lcance de  esra  po l í t i ca  comuni ia r ia  de  carác ter  med ioam-

biental  se pr0p0ne, junt0 a la conser ' , 'aciÓn, protección v mejo-

ra de la cal idad del medio ambiente, nla ut i l izactón pruciente v

racional de los recursos naturales'. Estos obiettvos eur0pe0s s0n

p lenamente  asumib les  y  ap l i cab les  a l  desar ro l lo  tu r ís t i co '  va  que

entre otros factores, el  iur lsmo 5e presenta c0m0 una iunción

oroduct iva basada en ei  aprovechamiento de los recursos natu'

ra les ,  s iendo p0r  tanro  necesar io  a rmon iz¿r  la  conservac ión .v  e l

desar ro l lo  (1  ) .

Un desarrol lo turíst ico sostenible 2) debe perse

gu i r  un  mavor  equr l ib r io  en  las  comple jas  in te r re lac iones  en t re

uir i tonr. ,  ent0rn0 turíst ico v comunidad local receptor, l ;  er iqe



sat isfacer los requerimíentos del presente sin comprometer la
capacidad de las generaciones venideras para cubrir  sus nece-
sidades en el  futuro. Sostenible entendido en var i , ls vert ientes:
sostenibi l idad ecológica preservando la biodiversidad y el  man-
tenimiento de Ios recursos naturales, sostenibi l idad social  y cul-
tural  en ei  sent ido de posibi l i tar que los pueblos afectados pue-
dan mantener el  control  de sus propias vidas y su ident idad
como comunidades y sostenibi l idad económica, 0e mo0o que
sea capaz de generar empleo y rentas por símismo. Dichos con-
ceptos de sostenibi l idad se hal lan interrelaci0nados y son c0m-
pat ibles como objet ivos a perseguir  s i  pretendemos un tunsmo
no destructor de la naturaleza ni  degradante para las personas,
capaz de generar act iv idad económica viable en el  presente y
en el  futuro. Un tur ismo sosienible debe ser inofensivo, meci io-
ambientalmente benef ic ioso ' /  socjalmente resoonsaoje.

Una visión integradora cuvo propósito sea el  man-
lenimiento de rentas a iargo plazo es un planteamiento posit i -
yo de cara a la olani í icación de las act iv ic iades turíst icas. para
el entorno, se conseguir ía una movi l ización mavor de recursos
económicos para su conserr,ación. Es indudable que. cacia día
más,  un  med io  ambien te  va l ioso  v  b ren  consen 'ado es  cons ic ie -
ia0o c0mo una prernisa v un objetrvo fundamentales para el
iur ismo. Los benef ic los, costes v r iesqos ciel  tur ismo depender.an
runciamentaimente cie ia estra¡eqia cie desarrol lo eiesrcia.

2. CALIDAD TERRITORIAL Y AMBIENTAL
C0¡\,10 ñ,10T1V0 DE DECISION
EN LA DEMANDA TURÍSTICA

H¿v clue ienel presente en todo momento et valor
oue en la actualrciaci  se concede a la cal idad ambiental  y terr i .
tor ial  por parte de la crer, .randa tur ist ica. Hoy en dia, la practr .
ca total ic iad de los estudlos que abordan esta temátlca coinci-
ct 'en en apuntar que dicha cual ic jad const i tuve una de las varables
mas imporr. ln les que i iene en cuenta ei  consumidor a la hora
oe e leg i r  un  des t lno  tu i ' í s t i co .  Los  e iementos  de  ca l idad que más
perc ibe  e l  tu r is ta  son la  Ce i  a i re ,  de l  sumin is t ro  de  agua,  de  Ias
, iguas  de  bañ0,  ia  l i rno ieza  ambien ta l ,  e l  n ive l  de  ru idos ,  la
caoacrdad del s istenra de cirenajes, el  nivei  de congest ión per.
lonal v de vehicuios, ia esret ica del ambiente consiruido, la
e\tensión clel  paisaje v de ios espacios abiertos, el  esiaco cie
conservación de los edi i ic ios, la lardinería civ i l ,  las carreteras v
los paseos, entre 0rros. Respecto a la Comunidad Valencrana,
los  es tud ios  rea l i zac ios  r lTVA,  199 i ) ,  ind ican que la  ca l i c iad
anlbiental  sup0ne un elenlenro inci ispensable para un me¡or posi-
cion¿miento del prodLrcto iuríst ico en sus dist intos merceclos.

Por ejenrplo, en ei  caso dei mercado alenlán i j ) ,
que p0r su en0rme p0tenci.r l  hav que lener ntuv en cuentt .  v
segun una encuesta l re¡ i izad. l  por el  Studienkrels für Tourismus)
sobre  mot ivac iones  de  los  tu r is tas  ¿ lemanes de  la  an t isua  Reoú-
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bl ica Federal ,  ya en 1985 se consideraba nvivir  en la naturale-
za), y (alejarse de un ambiente contaminaclo, como factores
muy importantes para realízar desplazamientos del lugar de resi
dencia habitual  por motivos vacacionales .  nVivir  en Ia natura-
Ieza, se si tuaba entonces, y se trata de una tendencia crecien-
te, en cuarto lugar,  detrás de motivaciones como odescansar, ,
(recuperar fuerzas, o talejarse de la rutina diariar. El 40% de
los tur istas alemanes mencionaba esta m0tivación como pr i-
mordial  para elegrr el  lugar de sus vacaciones.

3. DUATIDAD TERRITORIAT DE
LA COMUNIDAD VALENCIANA COMO
BASE DE UNA PROPUESTA DE TURISMO
DE INTERIOR

La concienciación del pel igro de desaparicrón cle
los recursos naturales, las presiones crecientes de la vic ja urba-
na,  la  insa t is facc ión  de l  tu r ismo convenc iona l  (congest ionado v
soDrecj imensronadol,  el  interés por nuevas exoeriencias, ei  deseo
de, ,au ten t ic idac i r ,  la  me jora  de  accesos  a  á reas  na tura les  v  la
promoción y pubi ic ic laci  sobre estos temas han provocaclo el  sur-
gimienro cje un tur ismo lerr i tor iaimente di Íuso v no masi i icado,
que a igunos  r jenominan, , ,e rde ,  ecorur ismo,  tu r ismo natura l  o
tu r ismo rura l .

La  Cornun idad \ /a ienc iana,  da ia  su  espec t¿ i  con f r -
guración geográirca, cuenra con una iongitud de costa cie lBj
k i iómet ros  y  una super f i c ie  to ta l  de  l i . l56  Km, ,  lo  cua l  suoo-
ne una anchura  meo ia  de  unos  i0  Km,  que con i iguran  a i  ie r r i -
tono como un espac io  en  e l  que no  ex is te  p rác t icamenle  n in -
gún punt0  de l  m ismo cuva d is tanc ia  a l  mar  pueda ser  cons ideraoa
imcortante. No obstante, conrra lo que oui iera indicar un ctaro
como el  anter ior,  no se coni:gura como un terr i tor io baio r  ooco
accrcjentado. Sólo la cuarta parte de su superi ic ie se encuentra
a inenos de 200 m. cie al t i tucj ,  mientras que casi otro tanto se
iral ia por encima de los 800 m. Esta doble personal idad terr i -
tor ial ,  de l i toral  y montaña, inf lure consrclér.rblemenre en su
mec io  ambien te ,  d is t r ibuc ión  de  pob iac ión ,  ac t i v ic jad  económi -
ca ,  v  pos ib i l i ta ,  en  una f ran ja  tan  es t recha,  un  tu r ismo c ie  l i to -
ral  complementado con orro de tnter ior,  con erancies potercta-
l ic jades. Ambas vert ientes tur ist icas se puecien l  er iavorecrdas
mutuamente.

Por la refer ida estructura dual de nuestro tei . r i tor io,
denonrinaremos ntur ismo de inter iorr ,  a aouel t ioo de tur ismo
ciesarrol lado en las comarcas inter iores de nuesira Comuniciaci .
5e cai i t rca así para contraponerlo al  concepto de tur ismo con-
vencional desarrol lado en c0sta (4).  Dicho c0ncepro englooaria
dist intos,r  productos turíst tcos ¡  t ip i f icacios segLln las act iv ic iades
re¡ i i zadas ,  comprend iendo no  só lo  los  re la t i vos  ¡  eco tur ismo,
tu r ismo verde,  agro tur ismo,  tu r ismo c le  ¿ len turas ,  e tc . ,  s ino  que
combinar ían  ¿c t iv rdades ta les  como tu r isnro  cu l tL r r ¡ r ,  runsnro  0e



pueblos y ciudades, tur ismo de salud, etc.  El  motor de des-
arrol lo de una oferta atract iva va a ser las posibi l idades y ampl i-
tud de act iv idades de ocio que van desde el  cul tural  y monu-
mental ,  basado en el  gran valor del  patr imonio histór ico-art íst i -
co, arquitectónico y etnográf ico existente, al  ocio deport ivo,
paisaj íst ico y de naturaleza, al  ocio tradicional de f iestas, fol-
c lore, gastronomía 1r artesanía. Es importante destacar que, debi-
do a la estructura terr i tor ial  de nuestra Comunidad, dicho tur is-
mo de interior debe de entenderse c0m0 compatible y complementario
al  tur ismo de l i toral ,  contr ibuyendo además a la necesaria diver-
si f  icación y cual i í icación del producto turíst ico, melora de su
estacional idad v la penetración en nuevos segmentos de mer-
cado.

Cabría indicar que los esÍuerzos 1r recursos dest i-
nados a dicho turrsmo lo son a medio y lareo plazo, traiando
de or ientar las estrategias c0rrectas en cuanto a su desarrol lo,
que s iempre  debe ser  l im i tado para  garant izar  su  ca l idad.  La
implantación será ienta v ordenada, sin generar erpectat ivas
excesivas que no pueclan ser sat isfechas. No obstante, esta diver-
si f icación del prociucto iuríst ico vaienciano no nos debe enmas-
carar o hacer olvic iar que es imperat ivo abordar los probiemas
básrcos de nuestro modelo cuant i tat ivo de recepción turÍst ica
i5),  debiéndose dest inar los esiuerzos v recursos necesarros para
si tuar al  sector en conciciones cie competir ,  doncje el  tur isnro
de in te r io r  nunca podrá  ser  a l te rna t ivo  a l  t rac i i c iona l  de  oso l  v
p lava , , ,  n i  en  sus  magn i tudes  n i  en  su  d iseño v  s i  puede ser
una her ramienta  más en  cuant0  a  la  d ivers i f i cac ión  v  cua l i i i ca
c ión  de l  p roduc to  tu r is t i co  va lenc iano,  pero  n i  la  ún ica  n i  la
pr inc ipa l .  Debe incard inarse  dent ro  de  un  mode lo  te r r i to r ia l  g lo -
ba l  va lenc iano,  donde la  economia ,  e l  med io  ambien te  y  e i te r r i -
tor io queden imbricacios de iorma que posibi l r ten el  desarrol lo
en  un  iu tu ro  ínmed ia to ,  con  una p lan i f i cac ión  te r r i to r ia l  ser ia .

Todo ei fo nos l leva a considerar la existencia de
nuevas  moda l idades  de  tu r ismo,  que deben en tenderse  s iempre
desde cios puntos de vista, coordinados y no contrapuestos:

al  Desde un punt0 de vista sector ial  o vert ical ,
c0nsr tTUVe un produc to  tu r is t i co  más,  que debe t ra -
tarse con los cr i ter ios de cal idad autosui ic iencia
econónrica, aciecuación al  entorno social  y f ís icc,
etcétera. Existe una creciente motjvación por parte
de la cjemancia de *productos turísticos¡t que per-
mitan el  disfrute y contact0 con medios naturales
no deqracjacjos. Turismo rural ,  ecotur ism0, agrotu-
r ismo, tLrr ismo de inter ior son dist int . ls modal ida-
des  de  lu r isnro .

bl  Desde un punt0 de vista terr i tor ial  u horizon-
tal ,  es Lrn elemento más, relevante f ler0 n0 el  único,
de  las  po l í t i cas  de  desar ro l lo  ru ra l .  Ex is ten  en  nues-
t ra  Comunidad espac ios  in te r io res ,  a  los  cua les ,  un

desarrol lo equi l ibrado del tur ismo podría reportar
benef ic ios tales como mejora y complemento cle
las  ren tas  ru ra les  (6 ) ,  ra len t izac ión  de  la  emigra-
c ión  a  las  zonas  urbanas,  conservac ión  y  rehab i l i -
tación de espacios y arquitectura rural ,  manteni-
miento de explotacrones agrícolas y ganadera: en
áreas marginales, apoyo al  desarrol lo de la artesa-
n  ía  loca l .  ver tebrac lón  de l  espac io  in rer io r .  e tc .

Es te  t ipo  de  te rc ia r izac ión  es  par t i cu la rmente  ap l i -
cab le  a  de terminadas zonas  de  la  Comunidad Va lenc iana,  den-
t ro  de  un  p lan teamiento  de  equ i l ib r ios  te r r i to r ia les  v  cohes ión
económica y social  ( / ) .  Sin embargo, ni  va a ser l , t  panacea ni
la  tab ia  de  sa lvac ión  a  los  p rob lem¿s secu la res  de  ias  comar-
cas de inter ior.  Fue preciso reformar f  a Polí t ica Agrar ia Común
hac ia  func iones  de  serv ic ios ,  ev idenc iando e l  p rob lema de los
excedentes  agr íco las  v  e l  a l lo  cos te  f inanc ie ro  de  su  manten i -
mien to  {Cruz ,  1993) .  La  dua i ic íad  l i to ra i - in te r io r ,  ev idente  c lesde
el punt0 de vlsta geográf ico, se extrema en términos demosrá-
f icos v económicos. Tres quintas partes de los espacios de la
Comunidad son regresir , 'os o al tamente i 'eqresrr os en cu¿nt0 a
su  demosra t i¿ .  Las  áre¿-s  de l  in te r io r  han oero ico  lob lac ión  to ta l
v la ctue resta ha perdido cl inamismo, al  estar enveiecicia Las
c0marcas  i i to ra ies  con rnen0s c le  un  te rc io  de  ia  super i i c ie  to ta l ,
a c o q e n  l a s  t r e s  c u a r t a s  p a r t e s  c l e  l a  p o b l a c i ó n , 3 '  r ' q e n e r a n
cerca  c ie  cuat ro  qu in tos  de i  P . l .B .  de  la  Conrunrc i ¡c i

As imismo poc iemos encont ra r  una fuer ie  d i fe ren-
c iac ión  en  cuant0  a  la  s i tuac ión , r re i ioambienra l  v  le r r i iona i .  En
e i  i i to ra l  los  p rob lemas surqen de  la  concent rac ión  c ienosrá i i ca
v  económica  en  una es t recha f ran¡a  donc ie  comni ie r  ¿-qrcu l tu -
ra ,  indus t r ia ,  in i raes t ruc turas ,  u rban iz¿c ión ,  equ ioamier ios  iu r is -
t i cos ,  e tc . ,  m ien t ras  0ue en  e i  in te r io r ,  de jando prob lemas pun-
tua les ,  ias  d i f i cu l tades  surgen de i  abanc iono de  prác t rcas  aq i ¡nas
t radrc iona les  v  despob iamiento  demográ i i co  I  cambios  en  e i  uso
de l  sue lo  que han aqravado cues t iones  ta les  conro  incend ios
fores ta les  i9 l ,  deser t i f i cac ión  v  perd ic las  de  sue lo  i l0 r  en  un  te r r i -
to r io  como e l  med i te r ráneo,  con prec ip r tac iones  to r renc ja les ,  sue-
los frági les v pencl ientes acusacias.

4.  MODALIDADES DE TURISMO DE INTERIOR
EN LA COMUNIDAD VALENCIANA

La demanda ac tua l  de  tu r ismo en e l  espac io  ru ra l
va lenc iano guarda s imi l i tudes  a l  res to  de  au tonomÍas .  Se t ra ta
de un  tu r ismo d i fuso ,  cuvos  iocos  de  emis ión  son iunc lamenta l -
mente  las  g randes c iuc iades ,  de  carác ie r  iami l ia r  v  es¡on táneo,
donde exrs ten  grandes v incu los  iami l ia res  de  los  r  i s i t . in tes  en  e l
espac io  ru ra l ,  de  gran  es tac ion l l idad ,  c ie  c i¿ses  med ias  v  modes-
tas ,  que normaimente  recur re  . t  a lo jamientos  pr rvados  lp rop ios
o  de  iami l ia res  y  amigos t ,  cuvo grado de  s , t t i s facc ión  v  i ide l i -
dad son a i tos ,  v  son vacac iones  de  carác ter  pas ivo  v  con ba jo

7L)
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nivel  de gasto (Bote, l9BB). Según un estudio real izado por el
Inst i tuto de Economía y Ceografía del CSIC en 1983, real izado
a las famil ias de ciudades de más de 100.000 habitantes, el
43,80/o de las mismas pasó sus vacaciones en espacio rural .  La
Comunidad Valenciana recibió el  7 ,44o1, del total  de dicha deman-
da, siendo el  or igen de la misma, en más de tres cuartas par-
tes la propia Comunidad. Para la zona de las Comunidades de
Valencia y Murcia, el  porcentale de pernoctaciones en aioja-
mientos pr ivados no comerciales sería del 87,B%, siendo úni-
camente el  7 ,7nlo del total  Ios que usarían alolamientos comer-
ciales (hoteles y asimi lados, campings) y alojamientos pr ivados
comerciales (aiqui ler de habitaciones, casas 0 apartamentos).  El
resto lo const i tuir ían la acamoada l ibre y otros.

una encuesta más reclente, real izada en diciembre
de 1993 por  e l  ITVA en la  comarca  de l  A l to  Pa lanc ia ,  v iene a
coni i rmar, en l íneas generales, el  perf i l  del  tur ista que hoy en
día está usando ei  espacio rural .  EI 92% de la demanda t iene
su ongen en la provincia de Valencia. El  849' .  conocía ya la
z0na v sólo el  B?1, la vis i ta por pr imera vez. El  v iale se orga-
n iza  en  un  90"b  de  fo rma ind iv idua l  v  con coche prop io .  E l
209/o se alojó en hotel ,  íoncja, pensión o camping, v un 429'o en
casa prop ia ,  de  amigos  o  fami l ia res ,  Sue len  ser  iami l ias  o  pare-
jas en un B1' l 'n,  ccn ni i ,eles económicos mocjestos, el  109'o con
n ive l  de  rngresos  men0res  a  l , i  mr i lones .  Só lo  un  SroL v is i ta
o t ro  mun ic ip io  cue n0  sea e i  p rop io  de  a lo lamiento .  E l  B19b
emplea menos cie 6.000 ptas. al  día por persona, gastando ei
31 9'o menos cje 1.000 ptas. El  979" del total  piensa voi i 'er,
s iendo sus motivaciones el  (estar bien, el  139/o o,,amieosi ia-
nn i l ia ,  e l  109 '0 .

Esta mocal idad cje tur ismo, a Ia cual podríamos
denominar como ntur ismo traCicional en espacios ruralesr,  es
un lu r ismo con Jna demanoa caut iva ,  í ie l ,  poco er igente  con
el medio, con nir ,eles de gasto v actrvidades complementar ias
mocierados, y que es propietar ia o lo será por vínculos famii ia-
res ,  de  una gran  par ie  de l  pa t r imon io  rnmobi l ia r io  de  los  pue-
blos. No obstante el lo,  es un tur ismo de gran importancia eco-
nómica, curnpl iencio con caracleríst icas de dimensión social  ¡r
c ie retorno, y que r pesar de su arraigo no ha conseguicio gene-
rar en0leos ;Lr i icrenremente arract i r  os que evi te la emigración
v  que no  ha  supues io  la  base de  un  desar ro l lo  loca i .  Es ta  moda-
l ic iacr turrslrc¡ presenra puntos de vista y plantearniertos en cuan-
to a motivaciones, obret ivos o estrategias de desarrol lo drferen-
ies a las nuevas modal idades de tur ismo rural .

Desde un eníoqLre económico, socio-cul tural  v medio-
ambiental ,  el  segmento de más interés y potencial idad sería una
dernanda con ¿ltas motivacrones de cal idad ambiental ,  que busca
un tu r ismo ac i i vo ,  que i iene  n ive les  de  ren ta  med io-a l tos ,  que
se a lo ja  en  es iab lec imien tos  comerc ia les ,  v  que busca c ie r ta  in te -

Sracron  en  l ¡  cu l tu ra  ru r ¡ l  con lo  cont rapos ic rón  a  ia  v ida  urba-
n.r .  Es una oportunrd;rd para responder,  por parte de la oierta,
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con cr i ter ios de cal idad de servicio al  c l iente, sobre todo tenien-
do en consideración, que de forma genérica, la provisión de un
servicio de al ta cal idad está siendo reconocida crecientemente
como un factor crí t ico en el  éxi to em0resarial  por la industr ia
hote le ra  (11) ,

Convendría clar i f icar las dist intas def inic iones o con-
ceptos  de  tu r ismo l igados  a  una a l ta  ca l idad pa isa j ís t i ca  y  ambien-
tal  en espacios rurales. Nos centraremos en el  agrotur ismo, tur is-
mo en espacios naturales y tur ismo de salud, a sabiendas que

existen otras modal idades como el  tunsmo de aventura, el  tur is-
mo deport ivo o el  tur ismo cultural ,  este úl t imo de gran impor-
tancia, donde las rutas gastronómicas, los recursos m0numenta-
les, de arquitectura tradicional,  las histórrco-art Íst icas, las í iestas
populares, los museos etnográf icos, etc. ,  const i tuven una de las
más importantes motivaciones, aparte de las l igadas exclusiva-
mente a las de carácter medioambiental ,  y que complementan
los recursos necesarios para el  desarroi lo dei lur ismo de rnte
r ior,  5e pueden dei imitar o establecer i ronteras conceptuaies entre
eslas modal ic iades de tur ismo, pero la real ic iaci  será, en la mavo-
ría de las ocasiones, mezcla o amalgama ent i 'e ei las. Un visi-
tante que pretenda acercarse a la naturaieza por motivos cie
sa lud  o  de  evas ión ,  no  va  a  ser  a je ro  ¡  a  c ' - r l tu ra  oe  las :en
tes que le acogen, inoependientemente Ce cue se aloje en uir
ho te l ,  un  ba lnear io  o  rn  caser io .

.1.1. Agrotur ismo

Podemos denominar uagrotur ismo, a :que{ se3
mento dei tur ismo rural  que se ubica en eranias icaserios, rna-
s í ¡s  p ic  I  oup nuede hac^ '  ^ ' - " ' ^^  ' '  ! " ' : " ' ^  ̂'  l ¡ s  d i ie :e l re :" * - C ¡  P d l l l L l U C  C l  L U I l ) l d  U r

¿ctrvidacies agropecuarras. Sería un procucto donoe la fa,nt l ia
rural  aibergaría a los vis i tanies siencio su ani i t r tona. Es una rrás
de las diversas actrvidades que se puecien desarrol lar en espa-
¡ i n  r l r r r l  v  n i l o  ñ r n t f o a j n : - . . , . ^  , ^ , ; - ,  : r ^ . - -  ^  - . -. , l za f lan  ¿gr lcu l t0 res  u  Ldm0es ln0s  e1  e l
marco  de  sus  exp io tac iones .  Ve l lu t i  i l 98B l  en t lende p0r  aqro tu-
,¡r¡¡ ,,/a hosprtalidad de los agrtculfore,. e,': alojamientos res'
taurados a pantr oe dntiguls ec;ric:as.'u,'aies r en esi..r.lc;o-s -;,
aire libre para el camping, los sertrcto-q 0e,i/imentación o con''i '
das a base de productos de /a exo/o¡,:ción r' /as actlvldaoes cu1-
turales v de ocio realtzadas por los furi,q¡as en /as erpiot;cio-
n p c  a q t a r n < ,  F l  ' n r r n d n  r r r r ¡ l  n u e n e  P n c o n t r , ' t i ' e n  e l  U n  ¡ i i ¿ O O

que contr ibuya a diversi í icar y re.rct i \ar La economía y la socie-
dad, conserve los espacios v la arouiteciura popular,  mejore los

equipamientos y potencie los productos v traci ic lones locales,

const i tuya una iuente directa de ingresos v un medio de crea-
c rón  de  empleos  complementar ios  o  a l te rna t ivos  a  la  agr icu i tu -
ra  t ,  una fo rma de mantener  la  pob lac ión  en  e l  med io  ru ra i .  Se
dphp rpcunp ' , ¡ r  un , r  t r rd ic ion¿ l  es t r ¡ tes r¿  Je  conto lement ¡c :on  .v L v r  ' ! r u y ! ¡ u

diversi f icación, basada en los t iemoos que corren, en la prest. ' , -

c jón de servicios, y que reviert , r  ¿ la consert 'ación dei nreorc
natura l  y  soc ia l  como base de  una subs is tencra  fu tu ra  t l l ) .



El concepto de diversi f icación no nos debe l levar
al  de especial ización. El  agrotur ismo dejará de ser lo cuando
entre en competencia y conf l icto con las propias act iv idades
agrícolas y ganaderas. La complementar iedad de rentas no debe
conducir  a la subordinación absoluta al  tur ismo, con la pérdi-
da progresiva de las práct icas agrícolas, menos rentables, ya que
se perderían las motivaciones que generan la demanda de esta
modal idad de tur ismo. Se nasaría de la deoendencia de un sec-
tor pr imario con problemas, a otro medio como el  turíst ico, con
mavor vulnerabi l idad a los cambios en la demanda. 5e debe
potenciar el  consumo de productos locales y proteger el  suelo
rural  en cuanto a su f inal idad y uso, evi tando convert i r io en
producto de carácter inmobi l iar io.  Cabe, por tanto, evi tar con-
f l ictos con la agricul tura y enc0ntrar íórmuias de mutuo apovo
(Cruz, 1993).  Tampoco sería deseable un desarrol lo con inic ia-
t i vas  a jenas  a  la  agr icu l tu ra  o  a  la  pob lac ión  loca l ,  inc luso  a
pesar del t radicional conservadurismo del medio agrar io.  Inic iat ivas
nn  pndóopn :q  n rodpn  nn  pn tpndp r  n  r p (np t t r  nq  U50S  t f ad iC lO -w  ¡ u J y v t q ¡  ' � v J

nales de conducta locai,  s iendo el las la esencia de este t ioo de
tur ismo.

Existen var ias modal idades de aloiamientos rurales
que van desc ie  e i  a l0u i ie r  de  hab i tac iones  v  casas  a  la  acam-
pada en el  terreno de una f inca. Se podrian clasi f icar en casa-
. r ] h p r o l p  n . : r x  g n n r n q  ¡ r c ; c  r r r r : l o c  o n p  n l p r { p n . o ,  

j ^ , l o n o ^* . . . - . ) - -  r - , *  r . - - - - .  -asas  ru ra les ,  que pue0en ser  In0erer -
dientes o no de la residencia de su prooietar io,  v dentro 0 |uera
cie los núcieos urbanos, habiraciones equipadas en las casas rura-
l ^ .  ^ . , .  . l L ^ , ^ . ,  .  f , , . ; " r . "  ̂ . , .  l ^ , - ; , , , , . 1 ^ . " , , , , ^ . , , l -  ^ . . r . ^
t c :  p d r d  d t u t r i 5 J t  d  t u l l ) t d )  p d t d  u u | i l i l  v  u c : d Y u ¡ r d l  L r d  5 d : u u -

nomía es tradicronal v la mesa ie comparte con ios propieta-
" i ^ '  l '  ' ^^ ' . ^ ' ! '  ' ^  J 'nc , i  nan ic i r l ¡ r  que debp contar  con losl l U ) l  \  l d  d L ó l l l P d U d  C l l  l l i l L d  
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servicios mínimos necesarios c0m0 agua potable, sanitar ios, lava-
deros, etc.  No cabe entender como turíst ica cualcuier modal i -
dad de aloiamiento por ei  sólo hecho de presrar ese servicio
sino soiamente aquei la en ia que el  componente turíst ic0 sea
reconocible con clar iaao r permita establecer unas er igencias
mínimas de cal idad, No ser-Ía recomendable crear (nuevos) alo-
,amienros  ru ra le . .  c ie ,ec ie r re  cons t rucc ión ,  s ino  más b ien  u t r l i -
zar los va existentes, con ei  doble obieto de recuperar la aroui-
iectura po0uiar v no consumir sueio aci ic ional,  evi tando mecanismos
de producc ión  inmob i i ia r ia  p roo ios  de  la  cos ta .

El desarrol lo oel iur ismo en meciro rural ,  entendi-
do tai  v como lo hemos cei inido anter iormente, está en iase
incipiente en la Comunrdacj Valenciana. Tanto la estructura agra-
r ia de nuestras comarcas, su arquitectura traci ic ional,  cul tura v
costumbres, son dist intas v oecul iares a las que pudieran tener
otros espacios u otras Comuniciades Autónomas, no siendo acer-
trdo importar o l rasl¿ci¡ 'nodelos de otros patses 0 regiones sin
más. No existen (recetas nr i lagrosas, en matela de desarrol lo.
Es  imper ioso  un  mrrco  norm¡ t ivo  espec í i i co  que c la r i f ique  v
dei ina las diversas modal idades de alojamientos v oferta com-
r l lp .nenr ¡ r i ¡  v  0 re  pq i . rq .e  in te l ren  en  redes  ne  comerc ia l i z ¡ -
ción dei inidas. No obstante el lo,  e incent ivado con diversos t ipos

de ayudas, tanto Comunitar ias, Autonómicas o de otras Administra-
ciones, se están creando ya proyectos concretos con diversas
fórmulas de gest ión ( famil iar,  cooperat ivas, propiedades pr ivadas
o mtxtas, etc.) .

4.2. Ecotur ismo y tur ismo en espacios naturales

Cenéricamente, cualquier f lu io turíst ico basado en
recursos naturales tales como zonas montañosas, playas, r íos,
etcétera, es una forma de ecotur ismo. Los componentes del pro-
ducto son naturaieza, aventura y educación, combinándose de
variadas iormas. Con carácter más especíí ico se podria hablar
de ecotur ismo como aquel tur ismo desarrol lado en espacios natu-
raies protegidos. E incluso se ha ut i l izado dicho concepto para
apl icar lo a una act i tud o f i losoiía hacia el  conservacionismo del
medio natural  que podría ser compart ida por cualquier otra iace-
ta del tur ismo.

EI Congreso Mundial  sobre Ecotur ismo celebracio
en Bel ize (mayo, 1992),  consrdera que es el  r tunsmo dedicado
al disirute de la naturaleza cie iorma actu'a, con el objetivo de
conacer e tnternrelar los valores naiurales v culturales existen-.  ' ' , . " . r ,

le-( er e,(lrech a tnteracción con las comuniciacies locales v con
un mtnimo rmpacto sobre los recursas: sobre la base cie apoyar
los esiuerzos ciedicados a la preser,,'actón v uttitzación ae las
ire:s .r,r¡ur¡/e s donrie se des¿rralla, o oe aqueih-. prtorit;rtas
para ei mantenimiento de la biodiversicjad,.

La  Comunid¿d Va lenc :¿na presenta  una a l ta  po ten-
ciai ic iad (13) de cjesarrol lo de tur ismo eciucacionai v ecológico
bas¿co er  sus  esoac :os  narura ies  p roree ioos .  Se: ra  lo  0ue 00-
cir Íamos cienomrnar como <tur ismo en espacios naturalesr,  Con
36,656 mi les  de  Ha.  cuenta  con un  oorcenta je  pequeño l l , iob l
respecto a su terr i tor io,  en reiación con la meci ia española r14),
La Consel ler ia de \4edio {mbienre r iene protel ioos espacios
naturales a io largo cie toda la Comunicjad: El  Carrascal de la
Font Ro1a, el  Peñón de l iach, el  , \1ontgó, el  Honcio, ias Salrnas
de Santa Pola, Lagunas de fa \ '1ata en Torrevieja, el  Desierto ce
Las Palmas, las ls las Columbretes, el  Prat c ie Cabanes-Torrebianca
v  la  A lbu ie ra  de  Va lenc ia .  Aunque so lo  la  Font  Ro la  v  e l  Des ie r to
de Las Palmas son áreas n0 c0steras, hernos considerado incluir
todas  la  á rers  p ro teg icas  dent ro  de i  concepro  compiement r r io
ai  tur ismo convencional de costa, basado en recursos de al ta
ca l io ¡d  eco ióg ica  v  ambienra l .  Esros  espacros 'esa l tan  porc rue
podemos encontrar desde bosque mediterráneo cie gran interés
botánico, a zonas húmecias endorreicas costeÍas cie agua dulce,
a  i ; l i n ¡s  'e iug ios  de  aves  ¡cuát icas  r rch io re i lgo  oe  is l ; s  o  ragos

interores de gran valor.  Aparte cie esras zonas. er isten otras
muchas,  o  en  v ías  de  pro tecc ión ,0  que s in  es tar lo  p resent ¡n
va lo res  eco lóg icos  ' ¡  meCioambien ta les  de  pr imera  magn i tud  i t5 r .

Parece ciaro que entre los objet ivos de un espacio
n¡ tu r ¡ l  p r0 teg ido  debe encont ra rse  e i  fac l l i ta r  e l  acceso a l  pL ib l i -
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c0 con el  f in de que lo vis i ten y conozcan, creando en él  una
act i tud responsable hacia la conservación de la naturaleza, sal-
vaguardando convenientemenle sus valores. El lo obl iga a esta-
hlecer una gest ión de vis i tas y una zonif icación o protección
gradual de dichos espacios, para su uso directo o restr ingido al
púb l i co .

No obstante existen gran cant idad de detractores
del ecotur ismo, ya que opinan que no siempre se consideran y
respetan las áreas protegidas, s ino que f inalmente predominan
exclusivamente intereses de indole económica o mercant i l ,  que
pueden provocar fuertes impactos ambientales o sociales. Dicho
argument0 nos obl iga a ser muy r igurosos con su planif icación.
Requiere estudios de ncapacidad de cargao, entendiendo por
ésta la densidad máxima de visi tantes o instalacjones de acogi-
da  {16)  que puede a lbergar  un  ambien te  de terminado,  s in  a l te -
rar de forma irre 'rersible sus valores ecológicos o cul turaies. Las
difrcul tacies esir iban en la determinación de los umbraies oue
def inir ían cj icho concepto, v que varían según el  momento o el
territorio. Se debe evitar oamar la naturaleza hasta la muerte,),
fenómeno que i iene lugar cuando se intensif ica la presencia c1e
entusiasras vis i¡antes en ecosisremas frági les, de iorma oue l lee¿
a ponerse en peirgro la supervivencia de los mismos. Para que
reaimente se consiciere com0 un tur ismo nblando, o r i iger.or, ,
no sólo se precrsa la iormación proiesional del  personai iuríst i -
c0, srn0 que requiere una educación de los tur istas, un cócl igo
de comportamiento tñlarchena, 1 992).  Ante la duda, debiera ore-
valecer la conservación a la promoción turíst ica.

{ ,3.  Turismo de salud

Se dei inir ia por aquei pract icad0 p0r personas cuva
motivación pr incioal es la búsqueda de bienestar relacionado
intr ínsecamente c0n su salud. Evicientemente, el  tur ismo de salud
puede darse tanro en el  tnter ior como en la costa, pero lo con-
templamos en esie art ículo para di ferenciar lo dei tur ismo con-
venc iona l  de  p lava .  Una de  las  mot ivac iones  para  desp lazarse
es la búsqueia cie un cambio en el  régimen de vida habitual ,
pero sr a eso ie sumamos la al ternancia de períodos de act iv i-
dad terapéut ica con el  reposo y reacción en un medio ic jóneo,
tendrem0s ia manera cie mantener,  adquir i r  0 recuperar ia saiud.
Dentro de este sector i17) se inciuir ían tanto las estaciones ter-
males y balnearios, de larga tradición en el  mundo occiciental ,
como 0tras instaiaciones tales como hoteles-cl ínica, c ie reposo
0 cent ros  de  r ¡ l¿sorerao i¿ ,  c i imatorerap ia  o  f i s io tenp ia .

La terapia hidrotermal y los benef icros sobre la salud
de las aguas minerales se c0nocen desde t iempos muv remotos.
El ser human0, v(t  en sus or igenes, descubrió las propiedacies
de algunas fuentes que, ingir iendo sus aguas o bañándose en
el las, ponian f in o nrejoraban crerto t ipo de doiencias. Los des-

o t

plazamientos m0tivados p0r estas vis i tas a lugares que mejora-
ban la salud, or iginaron lo que hoy podemos denominar comrr
tur ismo de salud.

En la Comunidad Valenciana, desde época romana
se han usado los manantiales de Bel lús, Busot,  Pou Clar y Fuente
Calda, si  bien la época de esplenclor de las instalaciones bal-
nearias no l legaría hasta bien entrado el  s iglo xrx y pr imeras
décadas del xx, en que se reacondicionaron las ya existentes v
se crearon nuevos balnearios, entre los que se pueden ci tar
Benimarful l ,  Fuente de Baños, Nuestra Señora de 0r i to,  Hervideros
Fuente En Segures, L Avel lá,  Sal inetas, Mol inel l ,  etc.  Algunos de
estos baineari0s contaban con instalaciones de autént ico lujo v
const i tuían en muchos casos la residencia est ival  y de ocio cje
iamil ias de ciase acomodada. Contaban con viviendas uni iami-
l iares, hoteles para cl ientes, v en aigún caso hasta casln0, como
el caso de Aguas de Busot.  El  i ratamiento duraba generalmente
nueve días, eran los iamosos novenarios, que se hacían entre
junio y sept iembre.

Hasta hace aigunas décadas existieron en la Comuniciaci
más de 30 balnearios, entenci iéndose en algunos casos como
taies, una fuente cje baños v una l igera indicacjón sobre su ut i -
l idad terapéut ica. Con el  t iempo estas insiaiaciones han venroc
a menos, entre otras causas 0or el  avance cie Ia meri ic ina meri ,-
camentosa que ha desoiazaclo al  balneario c0mo remedio crn-
r i v n  l ¡  r n r n r i Á n . 1 a l  , ' , ' i 5 ¡ 1 0  
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nat iva del balneario como luqar de recreo v una ial ta oe
transformación de sus estructuras v servici0s resDecto a or i .os
centros turÍst icos o teraoéutrcos que han adecuaoo sus recurs0s
a la  demanda (Rever t ,  1991r .  Hov  quec jan  muv pocas  ins ta ia -
ciones en funcronamiento, n0 obstanie, la vuelta al  lusio por ia
medicina natural  como tera0la a eniermeciacies conte,rnooráne¿:
(estrés 0 artr0sis) , ¡  las nuevas formas de entender los t iempos
de ocio, están permit iencio recuperar esios centr0s, desde un
dobie aspecto c0m0 es el  c iel  tur ismo v ia salud.

Una caracierísi ica inreresante a considerar es que
un segmento muv imoortanie del mercacjo corresoonde a cer-
s0nas  va  re t i rac jas  (18) ,  una vez  l legac ia  su  jub i lac ión ,  que no
t ienen ninguna estacj0nal i0aci  ni  l imites cle esrancja o fech:s
ob l igadas ,  lo  cua i  puede bene i ic ia r  enormemenre  la  imo lan ta-
ción no temporal de estos servicios.

Por otro lado, los ma\ores de 5i  años ccnforman
un sector poblacional que trene previsto para la ciécada de ios
90 un crecimiento del 6, l io '0,  f rente al  1,29' ,  c iei  total  ie I , t
población (19),  s iendo por tanto un segmenro de mercacio con
crecimiento superior a la meci ia.

0 t ra  denanda cor resoonder i ¡  a  las  genenc,one,
jóvenes, con mavor sensibi l ic jaci  por los temas de cal ic jaci  t ie
v rda  persona l ,  fami l ia r i c iad  con ins ta l ¡c iones  de  ca l idad v  n r r  e i



cultural  elevado. No se trata de una act iv idad sanitar ia,  s ino
más bien se si tuaría dentro de la cosmética y el  estet ic ismo. Este

segmento const i tuye una colect iv idad con gran capacidad de

consum0 (como algunos centros de talasoterapia han compro-

bado),  pero con escasa f idel idad.

La potencial idad de este mercado es elevada, y aun-
que en 1992 sólo un 0,2% de los españoles ntomaron aguas,
en un balneario,  la real idad es que desde 1989 va creciendo a
un r i tmo del 20% anual.  En el  resto de Europa el  mercado está

en el  5%, y en los países del Este europeo l lega al  10% (MOPT,

1  993) .

En la actual idad exi fen 6 instalaciones de balnea-
lo  ab ie r tas  en  la  Comunic iad  Va lenc lana (20) ,3  en  la  p rov in -

c ia  de  Va lenc ia  y  3  en  la  de  Caste l lón ,  con  1 .220 p lazas ,  s ien-

do Ia mavor oferta en camas del actual tur ismo de inter lor de

la Comunidaci.  Las instalaci0nes s0n desiguales en cuanto a su

cal idad y es de destacar que dos estaciones termales como

Hervideros de Cofrentes y Fuentepodrida, disponen de mas pla-

zas que todos los balnearios de Cataluña o de Cal ic ia.

5. ESTABLECIÑIIENTOS TURÍSTICOS
EN EL INTERIOR DE
LA COMUNIDAD VALENCIANA

una pr0puesta básica de tur ismo de inter ior,  ade-

más de contar con un entorno natural  y cui tural  determinado,

unas Intraest i 'uciuras 0e accesibi l ic jad y servicios públ icos (comu-

nicaciones, suministros cle agua v energía, etc.) ,  debe integI 'ar

una oierta de alojamiento ¡r  ls 5s¡vi¡ ios turíst icos complemen-

ta r ios ,  una d ispon ib i i idac i  inmed ia ta  de  un  con jun to  comple to

de act iv idades de ocio, in iraestructuras turíst lcas desarrol ladas
(señal izaciones, información acceslble, rutas, reservas, etc.)  v
personal experto disponibie rguías, monitores, etc.) .

Según los ctaios de la Encuesta Turística eiaboracia
por  e l  Cab ine t  Técn ic  oe  la  Conse l le r ia  d  lndús t r ia ,  Comerq  i

Turisme, para 1993 se comprueba que la demanda actual en el

in te r io r  de  la  Comunidac i  Va lenc iana sup0ne una inc idenc ia  muv
pequeña respecto al  nÚmero totai  de pernoctaciones habidas en

estabiecimientos hoteleros. Se ci fraron en 318.126, que repre-

sentan ei  1,129' .  del  total  en 1993. Un 59,04% de Ias pernoc'

taciones en el  inter- ior lo fueron en hoteles {21).  La evolución

de las mismas a lo largo del año permite observar claramente

una punta en los meses est ivales, sobre todo centrado en agos-

to, no obstante, el  com0ortamiento en cada provincia es dis-

t into. El  inter ior de Al icante denota una curva práct icamente

p lana a  lo  la rgo  de  io io  e l  añ0,  lo  cua l  rnd ica  un  tu r rsmo mas

l igado a viajes profesionales que vacacionales. El  inter ior de

Va lenc ia  p resenta  una curva  in te rmed ia ,  menos p lana que l i . r l i -

cant ina, con un pico est lv¡1, El  inter ior de Castel lón ref lela una

pauta t ípicamente estacional,  con máximos en agosto, y con ocu-

paciones signi f icat ivas de jul io a octubre. La demanda hotelera

es mayori tar iamente de or igen nacional en el  inter ior,  con un

11,0610 de extranjeros, s i  bien éstos se decantan sensiblemente

por el  inter ior al icant ino. Esta ci f ra contrasta con el  36,31% de

tur istas extranieros que se alojan en establecimientos hoteleros

de costa. El  50,40% de esta demanda extranjera procede de

Francia, Alemania e l tal ia,  marcando una clara di ferencia cua-

l i tat iva con la demanda de costa, donde el  Reino Unido supo-

ne por sí  solo el  55,13%. Las preferencias de este tur ista son

los hoteles (65,13%), frente a los hostales.

En cuanto ai  cociente entre pernoctaciones anua-

les y plazas disponibles, y con datos refer idos a 1993, com-

probamos que los establecimientos hoteleros del inter ior pre-

sentan índices infertores a la media de la Comunidad (83 frente

a 1 66),  lo cual ref lejan ocupaciones men0res que en la costa.

No obstante, los hoteles presentan meiores indicadores que los

hos ta les ,  100 f ren te  a  66 .  E l lo  supone una mavor  u t i l r zac ión  unr -

tana de las plazas de más categoría por parte de la demanca,

de alguna forma coní irma la tendencia del cambio de los con-

sumicjores, cada vez más volcados hacia un prociucto de aiola-

miento de mavor cal idad, Por provtncias, v ref i r iéndonos en

todos los casos a las comarcas del inter ior,  Castel lÓn presenta

niveles de ocupación menores al  resto dei de la Comuniciao,

con indicadores inier iores a la media: 53 frente a los 96 v l0- l

de \ 'a lencia y Al icante, respect ivamente.

En cuanto a Ia oferta (21),  se comprueba que ios

alojamientos en el  inter ior s0n escasos, de pocas plazas v bala

categ0ría. Con datos refer ic ios a 1991, podemos c0nstatar 0ue

e{  es tab iec imrento  med io  de  in te r ro r  t iene- l l  p iaz :s ,  i ' en le  a

las  l lB  de l  con lun to  de  la  Comunic jad .  No obs ian te ,  los  ho te-

les t ienen más plazas como término meci io que los hostales: 60
plazas frente a 39, respect ivamente. Los establecimienios de res-

taurac ión  en  e l  in te r io r  suponen e l  i1 ,99 i  de l  to ta l ,  con  un

36,0"0 de las plazas, s iendo, por tanto, comparat ivamente i r 'ás

importante que la oferta de alojamientos hoteleros. Las caleie-

r Ías suponen en el  inter ior el  l l ,Ü9i,  en cuanto ¿ ¡¡ l ¡¡s¡6'  v el

13,19'o en cuanto a plazas. En oei ini t iVa, la oferta actual se

encuentra poco organizada v escasa en cuanto a aloiamientos

hoteieros, por lo que estas áreas no han entraco en los circui-

tos habituales de comercial ización.

Estudiando la evolución de la demanda, con dat0s

de la Encuesta Turíst ica en el  sexenio 19BB-93, se puede apre-

ciar en las pernoctaciones habidas en el  inter ior c je la Comunicad,

cierto t ipo de tendencias. En general ,  v para el  ámbito de loda

la Comunidacj Valenciana, se ha pasado por un bache cuvo

mín imo se  puede s i tuar  en  1990,  remontando la  den landa a  par -

t i r  c le dicho añ0. En el  inter ior se ha notado en general  un l iSe-

ro descenso ci írado en una tasa del 18,339',  comparando datos

de 1993 respecto a 1988, peÍo con una curva que na venl00
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estabi l izándose a part i r  de 1991. El comportamiento provincíal
no ha sido homogéneo, con un descenso claro del inter ior al i -
cant ino, con pérdida del 39,5% en dicho sexenio, un l igero
incremento del inter ior valenciano, ci f rado en el  11,6%, y otro
del inter ior castel lonense, c0n un 15,7n|r .  La evolución de la
demanda ha disminuido de forma c0nstante, baiando el  núme-
ro de pernoctaciones en hostales, e incrementando la de los
hoteles, decantándose cada vez más la demanda por una ofer-
ta cual i f icada.

La evolución de la oferta en el  c i tado sexenio indi-
ca una reducción del total  de plazas disponibles en ei  inter ior:
de  7 .157 en  lgBB se  han pasado a  6 .498 en  1993.  No obs tan-
te matizaremos en pr imer Iugar que dicha disminución está moti-
vada por Ia reducción cont inuada de la oferta de los hostales,
ya que el  número de plazas en hoteles ha pasado de 3.0i4 a
1 .1 i5 .  En segundo lugar ,  a  n ive l  p rov inc ia l ,  en  A l i can te  la  o ie r -
ta ha descenci ido apreciablemente, Valencia se mantuvo con un
l igero aumento de plazas hoteieras v disminución de plazas en
hostales, pero iue el  inter ior de Castel lón quien ha dupi icado
su o ie r ta  de  p lazas  hore le ras ,  d isminuvendo l igeramente  las  p ia -
zas de hostaleS rs€ ha pasado de 38 hoteles a 53).  Por otro lacio,
I¿ media de olazas oiertadas por cacia hotel  ha descendicio oe
Bl  en  1988,  a  60  en  1993,  manten iéndose las  c i i ras  re la t i vas  a
los  hos ta les ,  de  36  a  39 .

Podemos conciuir ,  rei i r iéndonos a la oíerta v de-
manda cie alojamientos en el  inter ior de la Comunicjad Valencia-
n a , 0 u e :

.  La  demanda acrua l  es  de  poca imponanc ia .es-
pecro ¿ la de costa, con un comportamiento esi¿-
c rona j ,  con  preponderanc ia  de l  tu ls ta  nac iona l  que
prei iere alojarse en hoteles frente a los hostaies. La
e,¡oluclón de esta demancia está sensiblemente esia-
bi l izacia, c iescendiendo en Al icante v creciencio f  ige-
ramente en Valencia v Castel lón, t ransvasándose de
iorma gradual de los hostales a los hoteles,

.  La oferta esra c0nsi i tuida por estabiecimientos
medi¡nos v pequeños, con pocas plazas lotales fren-
te a la costa, La evolución de la misma está redu-
ciendo en los úl t imos años ei  número total  de pla-
zas, debido a la ciesaparic ión paulatrna de oferta
en hostales, f rente al  l igero crecrmiento de las de
hoteles. Por otra parte, está disminuvendo de forma
sensible ei  tamaño meci io de los establecimientos.

Desde ei  punto cie vista terr i tor ial ,  existe un claro
gradiente n0rre-sur,  jegun se ha podido lpreci . i r  con la evolu-
c ión  de  las  c i i ras  en  los  ú l t in los , tños :  la  es tac iona l idac i ,  e l
Jumento de f¡  dem¡no,r y el  número de plazrs en horeies cre-
cen de :ur a norte de iorma clara v acusada.
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6.  ACTUACIONES PUBLICAS DE APOYO
AL DESARROLLO DEL TURISMO DE INTERIOR

Una vez establecidas las def inic iones de este t ipo
de act iv idad turíst ica, pasarem0s a comentar las propuestas v
real izaciones que las administraciones están desarrol lando para
apovar el  tur ismo de inter ior en sus diversas facetas. Son diver-
sas Ias administraciones tanto autonómicas, centrales o locales,
que intervienen de una forma u otra en la mejora y desarrol lo
dei sector,  que se vienen a sumar a las inic iat ivas turíst icas pr i-
vadas y otros agentes. La act iv idad turíst ica está compuesta por
diversos ámbitos product ivos e inte3ran servicios púbi icos y pr i-
vados, es un fenómeno socio-economico de gran complej idad v
diversidad, y como tal ,  inabordabie por un solo sector econó-
mico o adminrstración, que debe de tener como concj ic ión bási-
ca para ei  f lorecimiento cie una oíerta homogénea y consisten-
te ,  una invo lucrac ión  de  la  cob laoón loca l  y  una rn iegrac ión  v
consenso entre los dist intos sectores y actuaciones. La concer-
tación y el  consenso de locjas 1as partes puede avudar a enri-
quecer las propuestas inic iaies, a l rar"és de una Dart ic iDaciói l
rea l  y  p ro íunda en  e f  d iseño c je  es ias  nue ' /as  l ineas  c le
desar ro l lo .

Aunque son ra r ias  ias  r ' ías  ie  apovo a l  desar ro i lo
dei tur ismo de inter ior,  r ,a;ea de iorma especi i rc l  o genér 'rc.r ,
se comentarán en el  presente art Íc: : io las actuaciones cie l¿
Administración Turíst ica , \utonómica. Otro t ipo de inic iar i r  as
podrían ser las refer ioas al  Plan \ ,1arco de Competi t iv ic laci  c lei
Tur ismo Españo iP Ian  FUTURES) ,  la  in ic ia t i va  Comuni ta r ia  LE, \ -
DER, incent ivos autonómrcos, Prosrama oe Apovo a la Inversiór
del lMPlVA, aoovo autonómico a ias Corooraciones Locales, etc.

La Ceneral i tat  Valenciana, a través del Inst i rur Turíst ic
Valenciá { ITVA), contempia como objet ivo funciamentai  oe su
polí t ica tur ist ica , , la maximización de ias aportactones del tur is-
no a la renta y al empieo oe torn¿ conpatrble con la reduc-
ción de deseouiltbrtos esoaciale-. y e-<tacionale-c v con el uso de
la actividad turística como nedto eí¡caz ',' e¡iclen¡e para la con-
servación de recursos meciioanbtenraies y ¡eciore-s cu/turaie-., i23i.

El  ITVA desarroi la de iorma esoecif ica un Programa
de Turismo de Inter ior.  Durante ei  quinquenio 1990-94 oicho
p lan  supone una invers ión  io ta l  de  1 .895 mi l lones  de  pesetas .
Tuvo su antecedente en el  neríocio 1990-91 con promoción oe
in ic ia t i vas  mun ic ipa les .  E lemoio  oe  acue l la  fase  fue  e i  apovo a i
hotel  s i tuado en Herbes lCastei lónr.  Sin embargo, la tracicionai
fal ta de recurs0s técnicos v i inancleros c1e ias corporaclones loca-
les en comarcas desfavorecicjas v cie montaña ci i i icul taba un rápr-
do desarrol lo de los provectos. En una seguncia fase se ha con-
t igurado un programa en elque ei  lT\rA, c0m0 agente promocional
directo, crea un prociucto de Turismo lnter ior basado en una rec
de a lo jamientos  de  t r tu la r rd¿c i  pub l i ca  y  ges t ión  pr ivada,  pers i -



guiendo con dichas acciones ser el  germen de futuras actua-
ciones de inic iat iva part icular que potencien y consol iden dichas
zonas desde la vert iente turíst ica. La gest ión de estos estableci-
mientos la l levan a cabo empresas y profesionales del sector pr i -

vado, en la que se combinan la experiencia con la modal idad
de gest ión famil iar,  debido al  tamaño y local ización de las lns-
talaciones. El personal debe de ser mult l iuncional en sus tare-
as, c0n f lexibi l idad para incorporar reíuerzos y con una forma-
c ión  cont inuada,

La t ipología de alolamientos promovidos se c0m'
pone de hoteles de pequeña dimensión, campamentos turíst icos,
un centro termal y un centr0 de día con restauración (Tuéjar-

Valencial .  Dichas actuaciones, aún en marcha, permiten la recu-
peración de determinados edií ic ios histór ico-art íst icos tales como
el Palau de los Osset-N1rró en Forcai l ,  el  Palau de Sant joan en

Cinc tor res ,  la  Fábr ica  de  C iner  en  More l la  (Caste l lón)o  e l  Pa lac io
de los Vizcondes de Vaidesoto en Biar (Al icantel .  En otros casos
q ¡ r n n n p  l . ¡  r p c r r n p r ¡ c i ó n  r i p  p r i i í i r i n s  d p . ¡ r n r i t e c t r r r ^  t í n i ¡ r  ' n m n

- -  -  . ¡ u  L w  r r L l u r  u L  u r q u r t L ! \ u r d  L ¡ P I L O  ! U l l l v

la antrgua estacjón de ierrocarr i l  de vía estrecha de Bocairent

i \ ¡alenciar,  el  r \1as cje la { lbuiera en Caianes (Al icante).  O bien
supone ' 'e, , , i ta l izar puebios muv pequeños como el  caso del hotel

de la Pobla cie Benríassá iCastel lónr o el  de Casas de Río

tRequena-\ 'a lenciar.  Este Drocucto se dei ine c0m0 un hotel  de

ca i idad,  de  tamaño oequeñ0,  con (encant0) )  tan to  en  su  c0ns-

t ruccrón  como en su  loca l i zac ión  v  que s i rve  de  base para  rea-

l izar act iv idades var iacias cie ccjo. Los campamentos de tur lsmo
desarrol lacios lo han sicjo en Jarafuel y Bugarra (Valenclar,  el  oe

la Val l  c i 'Alcal)  en AÍ icante o ei  futuro camping de Navalas en

Casiel lón. Los matelales v acabados ut i l izados son los tradi-

cionales de las zonas: piecira, madera, teja,  etc. ,  cont iguranoo
un producto acorcie con el  entorno en que se enclava sin renun-

ciar a ia máxima cal ic iaci  c ientro de la senci l lez. Todos los hote-

les cumolen la normatrt 'a en mater ia de barreras arquiteclóni-
cas, están aconcj ic ionaoos 0ara su uso por minusvái idos y tocjos

or recen se : r i c io  de  :es taurac :ón .

Dentro de esie Programa tambien se contempl l  el

apovo ciel  Turismo de Salud,:eniencio en marcha un Centro de

Hidro terap ia  en  e{  mun ic ro io  c ie  Montane jos  (Caste l lón t ,  v i l la

tradicional c ie tur ismo ierrnal.

Otro t ipo cie ectuaciones sup0nen el  realce de deter-

minacios productos de oierta complennentar ia.  En ese sent ido se

han acomet ido  v  f ina i i zaoo l¿s  obras  de  r luminac iÓn 0rnamen-

tal  de las mural las de ios cast i l los de rVorel la (Castei lónl  v de

X) t i va  rVa lenc ia r .

Ademas cie ios provectos especí i icos en el  progr 'a-

ma cie tur ismo de inter ior ei  lT\ /A desarrol la otro t ipo de accio-

nes  0ue t ienen su  inc i ienc i ¡  0ent r0  de  es ta  moda i idad de  tu r is -

mo. Así, dentro del Programa de Oficinas de lnformación Turística

funcionan las de Tuéiar,  Morel la y Bocairent.  Por su parte, el

Programa de Apoyo a Inversiones integra un subprograma de

creación de nuevos establecimientos turíst icos, modernización y

oferta complementar ia que t iene como objet ivo promocionar la

oferta turíst ica en comarcas dei inter ior de la Comunidad. Se

contemplan ayudas de hasta un 30% de la inversión y se han

presentado sol ic i tudes de ayuda para la creación de camptngs
(Agres, Tué1ar,  Bocairent,  etc.) ,  de hoteles (Penágui la,  Beniíato,

Vistabel la,  etc.) ,  además de restaurantes e rnstalaciones de ofer-

ta complementar ia.  Se han desarrol lado cursos y programas de

formación sobre diversos aspectos de tur ismo de inter ior '  Existe

un Programa de Señal ización Turíst ica que pretende ordenar el

in te r ro r  de  la  Comunrdad,  y  por  ú l t imo se  desar ro l la ron  l íneas

específ icas en cuanto a publ icaciones ' ¡  io l letos.

En efe m0mento es reciente 1a aprobación clel

Decreto 25311994, de 7 de diciembre, del  Cobierno Valenciano,

regulador del aloiamiento turíst ico rural  en el  inter ior de la

Comunidad Valenciana que permrte asumir esia modai idad como

algo di íerenciado, con connotaciones propias. No obstante, ' '  a

i iguraba la clasi f icac;ón de nestablecimientos de ' ¡6¡1¡¡¿n, cien-

tro ciel  Decreto 1 53i 1993, cie la Cenerai i tat  Valencrana, i 'eguia-

dor  c ie  los  a lo iamientos  ho te le ros  c ie  ia  Comunrdad,  que ser ian

los  s i tuados  en  comarcas  de  in te r io r  cuva a l t i tud  c i imato icqr :

v recursos turíst icos sean propios cie zona cle montaña.

En este sent ido se ha creacio un Plan General  de

Coordinación, va que el  carácter mui l isectortal  de la actrvrdaci

turís i ica conl leva, en algunos casos, la deoendencla, p, tra su orcle-

nación v regulación, de di íerentes orqanismos cie la Aclministracrón

no v incu iados  d i rec tamente  con la , {dmin is i rac ión  Tur ís t i ca .  Es le

Plan se mater iairza con la creación cie ia Comisión lnterdepartamental

de Turismo de la Ceneral i tat  Valenciana v la creac:ón cie gru'

pos de trabaio a nivel  técnico con ci i rect ivos v personai rrei

ITVA v emoresarios v orofesionales ciei  secior.

B.  CONCLUSIONES

El art ículo ha repasacio, descje los punlos de \  is ia

estratégicos v covunturales, la si iuación cie la ¿ct iv ic jad tur ist i -

ca  desar ro l lada  en  e l  in te r io r  de  la  Comunrc iad  Va lenc iana.  Se

han anal izacio los parametros que descje enfoques de cal idacj

medioambiental  o de servicio suoonen las prerr isas de la tutu-

ra demancia turístrca. Y por úl trmo, se ha pocl ic io comprobar

cómo la  espec ia l  dua l idad de i  te r r i t c r io  va lenc iano permi te  la

ex is tenc ia  e  imp lan tac ión  de  un  iu r ismo compat ib ie  v  con l l ¡ le -

mentar io  a l  convenc lona l  de  p la r  a ,  c0n  carac ter ís t i ces  1 '  l imr ta -

c iones  prop ias ,  capaz  de  sus ten tar  po l í t i cas  de  rn tegrac ión  ie r r i

tor ial  de espacios histór icamente deprtmtctos
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NOTAS

(1) El V Programa Ambiental de la CEE (1991-97) hace refe-

rencia explíci ta, por primera vez, de I¿ problemátrca entre turismo y medio

ambiente.

{2) C¿racterizacjo en 1987 por la Comisión Mundial para el
Medio Ambiente y el Desarrol lo lconocida como la Comisión Bruncjt land).

(3) Tal es la imoortancia que el mercado alemán concede al

medio ambiente, que la propia Asociación de Tour 0peradores y Agentes de
Viajes Alemanes (DRV), con más de 1.500 agencias de viajes y prácticamen-

te lodos los grandes tour operadores como miembros, se han comprometiclo
con el medio ambiente v la cultura, instaurando un Premio Anual de Nledio

Ambiente de la DRV desde 1987, para proyectos especiales de hoteles o regro-

nes o gru0os v editancio recomendaciones en hoteles y compieios turist icos,
que son enviados ¡ los oest:nos turÍst icos como medio de sensibi i ización a

ravor ciel meci io ambiente de ios eestores v orestadores de servicios en las

zonas tu r is t tcas .

i1) La Cornis,ón de las Comunidacles Europeas, tratancio cie

aDortar un concepto vál io'o para iocjos ios países comunitarros, denomina como
, tu r ismo rura l ,  a  aoue l l¿  ac i i ' , i oao  tu rú t rca  que se  desar ro l la  en  meo io  ru ra i ,

ro  obs lanre ,  ro  oooemos :ce l : : : j c ¡ r  in te lo r ,  v  ru ra l  pues lo  0ue,  00 '  e ren  -

nio nupcipn r l . l rse zon,¡. rLrorates con característ icas ruraies, v zon¿s dei i ; l ie-

nor  indus t r iaJ izaoas .

t5) C¿raclerrz¿co oor ei preclominio de un iurismo cje masas,

de nivei aoouisit ivo meri io-baio, aioiaoo mavoritarranrente en a0artamentos v
[ ¡ ' e  e c  d e  r r r c ñ n n )  n r p ' - p .  ¿  \ e r a .  1 9 9 ] ) .

' 61  D isminu idos .  :n t re  0 t ras  caus¿s,  por  la  tendenc ia  a  la  ca ia
oe o .  l roduc '0 .  ;g r ' co l ;q  re l ioo  a  sus  erceoentes .

l7) La prooia Consti tución Esoañoia establece. en su ¿rt¡cuio

10 ¡ue los poderes pubiicos iabran de promover ei progreso social v eco-

nónico, asÍ como una más equirai iva distr ibución de la renta nacional.

iB l  Un - t i  9 l ! ' ¡  c0  3  pob lac ión  ie  hecho se  s i túa  en  un  I3 , i lo ' ,

oe la suoerricie más crórr i"na ¡ i  i i ioral,  segun cjatos oel lnst i tut Valenci)

o'Estao ísl i  ca.

19)  Ent re  l9 -C r  l9B5 se  han ouemado más de  un  te rc to  ce

la  suoer i i c ie  io res ta l  va lenc : ¡n¿,  es i ¡  es  t ie  915. ,00  Ha.  iN4AP, \ ,198 i1 ,  oue

reDresenra  e i -10 , iq i  c ie i  lo t¿ i , re  la  Comunidao.  E l  ¿ño 1991 ha  s ic io  esoe-

cr¿ imente  t ragrco .  con  un  cer ienar  ce  mr les  de  Ha.  quemadas.

{,10) En sueio üesnu00 v con cierla pencl iente t l0-.t0%), se

estrma se pocir ian peroer i . tr t lO lrn, l1¡. de suelo, lo que suponciría, en muchos
- ; rn (  ,  r ip<rn ; r rc ión  ¡n rn ie l l  ¡g l  n ismo en l0  ¿nos .

l1 l)  Un¿ Dr0ouest¿ cle ¿pl icación ,: le los conce0tos ! mocie-

los oe l¿ gestión de c¡l i r j ¡o lotal en la empresa luf ist ic¿ iJuecje \efse tr l

C¿misón v  Yepes i199- l l .

i l l )  E l  mec i io  r r ra i  t . ie  montaña va lenc t ¡no ,  debrdo a  I¿s  l imr '

t l c :ones  que imponía  Ld i i rcu i t , roes  t ie  mec¡nrzac ión ,  mavor  cos te  de  los  l r ¡ .

bajos y suelos frági les), propició que de iorma tradicion¿l se diversif icasen y

complementa5en 5us rentas c0n ciertas activid¿des ¡rtesanales (conservaclón

y venta de nieve, iabricación de carbón veget¿1, producción de miel,  t¡bri-

cación de calzado y otras m¡nufacturas de esparto, cáñ¿mo, elc.) que supu-

sieron técn¡cas muy específ icas y de alto valor cultural que se perdieron oor

los avances tecnológicos {Cruz, 19901.

{11)  En 1990 los  Parques  Nac iona ies  rec ib ie ron  1 .800,000 v is i -

tantes, siendo est¡ ci fra cl¡ramente crec:ente.

{11) L¿ protección de esoacios naturales tuvo sus orígenes en

Etados  Un idos  en  1872,  con e l  Paroue \ac iona l  de  Ye l lo rvs tone t800.000

hectáreas). En España se promulgó en l9l6 l¡  Lev de Parques Nacionales v

dos años más tarde se deciaró como Plrque \acional la rVontañ¡ cie Covadong:

v  de  ias  Peñas A l tas .  En Europa,  A fernan ia  iR .F . , \ . r  v  Cran Bre laña,  con un

)t-,80k v un 27,6olo de su terntorio, son ios países con mavores eitersronei
dp psn:r inc nrotpl idos Fn Fsoaña estamos ; i luados en la ci ira dei 1, i t ' " .  sier-

do  Anda luc :a  la  comunidad con m¡vor  sL :oe , i i c re  oe  espacros  pro te , : rdos  l '9 , i

m i les  c je  Ha. r  y  Canar ias  i265,111 mr ies  de  Ha. t ,  que :u00n€n un  13 ,3  r
-10,09'0, resoectrvamente.

15)  5e  podr ' ían  oes tac : r  as  c0rnarc¿s  r le  i l  Ba ix  \ l¿es i t '¿ i ' , '

I i nenqa de  3enr íassá,  i l s  Por ts ,  L  \ i c¿ i¿ ten ,  {1 to  i l r ia res .  , \1 to  Pa i¿nc la .  ! :

C¿rno de iúria. Los Serranos. Rincón ce ioernuz. L¡ ?l¡n¡ , ie l .- t ;ei-Reor. ler:.

L¿  i lova  ce  Buño l ,  i l  Va i le  ce , \vore .  - ¡  C¿n¿i  ce  \a \ '¿ r res ,  L¿ C0s ie r t ,  : ¡

\1¿ i l  o ' , \ lba ice .  L 'A lco iá .  \ l to  V ina toco , \ , ' i na iopó \1 i tg ¡  v  ¿s  zonas :0n ia -

ñosas  de  L¡  \ la r ina  A l ta  v  La  la r rna  3a i ra .

( l61  5e  ceber ian  ins ia l¿r 'oc ¡s  as  3ran0es nuaes l iuc tu ras  iue fa

4o ,cc  n ¡ lc t ,Fs  . i  Í re , ¡  oo . io ie .

l l i l  En  l99 l  se  c i t r '¿ i 'o r  e r  L i  mr i lones  ¿s  JcrDac i0nes  er

los  l l8  cent ros  esoaño ies ,  con  un ' ,o lu rer  de  neqoc jo  oe  l l . j00  nr lo res

rjp r les¿r.rs Lrn,r est¡nr,r meci ia cie l0 i ías, r,  un l0n'o cle evlranieros \1CFi

r  993r .

i 1B)  Según e i  L íb ro  S ie rco  de i  Tur ismo ce  la  Comunicao
Va lenc iana.  tan  só io  e l  99 / "  de  los  c l ien les  i ienen nenos de  l0  ¿ños .

( 1 9 )  5 e g ú n  e i  , L r b r o  S l a r c c  o e i  T u r i s m o  e n ; a  C o s t a  3 i ¿ n c ¡
L  I  990) .

i20)  Según e i  Cab ine t  ; i c ¡ l c  ce  i¿  C. l .C .  v  L  L l99-1r .

l l l )  E l  . tu r i smo t r ¡o ic ro ¡ . : i  en  esoac los  ru r ¡ ies ,  t 'a  henos  r rs io

que se aloia tuncjamentalmente en est. ioiecirnientos priva0os no comerct¡ les.

L¡ dern¿no¿ lotal en el rntenor se coorí¿ estimar, ¡ iai ta oe esiuoios det¡ i l ;-

cios, en cinco o seis veces la ci lra rnerc:onaoa.

i l l )  Con d¡ tos  de  199-1 ,  e i  rn rer ro r  cuenta  con l l9  es tac ie -

c imien tos  ho te ie ros ,  oue o ie r tan  6 .J98 p l rz ls ,  c ie  l ¡s  cua les  e i  i l , i ' 1 " ¡  son  oe

hostaies. [stas piazas cie rnteror supone¡ el B,]69',  del tot¿l cie plazrs oier-

t¡oas en l¡  Comunidaci Valencr¿;r¿.

i?3)  5egún se  re i le j¿  en  e l  ,L ib ro  B l ¡nco  de l  Iu r ismo r ie  ia

Comunid¡o  Va lenc iana,  i l990 l .
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